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INTRODUCCIÓN

     ¿Se ha dado cuenta alguna vez durante una conversación o mientras lee una página que usted no tenía la más mínima idea de lo que estaba leyendo o de lo que se estaba diciendo? Si alguien le preguntara, usted estaría atónito. A pesar que recuerda haber escuchado sonidos o haber visto palabras familiares en una página, debido a una distracción o preocupación, no fue capaz de oír el mensaje. 

     De vez en cuando, esta preocupación se debe a que está atravesando por alguna situación desesperante. En la mayoría de casos, es simplemente el resultado de la indisciplina de nuestros pensamientos. En cualquier caso, cuando la mente no se encuentra tranquila, no hay habilidad para concentrarse.

     Durante las pruebas que cada uno de nosotros enfrentaremos, nuestra mayor necesidad será la de oír las palabras del Señor.

     Cuando se encuentre en un valle, escuche. Escúchelo decir: “Estad quietos, y conoced que yo soy Dios” (Salmos 46:10a).

Capítulo 1 – ESCUCHANDO, CONOCIENDO Y SIGUIENDO

     “De cierto, de cierto os digo: El que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que sube por otra parte, ése es ladrón y salteador. Mas el que entra por la puerta, el pastor de las ovejas es. A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las saca” (Juan 10:1-3).

     Quiero que entienda cuatro cosas acerca de Juan 10:3. Primero, el Espíritu Santo (el portero) abre la puerta. Segundo, las ovejas oyen la voz del pastor. Tercero, el pastor llama a sus ovejas por nombre. Y cuarto, El las saca.

     El versículo 16 dice, “También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor.”

     Luego en versículo 27: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen.”

     Tres veces en Juan capítulo 10 (versículos 3, 16 y 27, la Palabra de Dios asevera que las ovejas de Dios oyen la voz del Pastor. En los versículos 3 y 27, la palabra griega para “oír” (‘akouo’) se encuentra en tiempo presente, voz activa, y modo indicativo. El tiempo presente indica una acción continua de escuchar; la voz activa significa que las ovejas producen la acción de escuchar; y el modo indicativo guía a una declaración de la realidad absoluta.

Esté Atento en Como Escucha

     Piense en cómo la vida de una persona puede cambiar por escuchar la voz del pastor. La palabra griega ‘akouo’ quiere decir que el creyente debe escuchar con una concentración especial y planeada de antemano cuando se encuentra ante la presencia de la revelación de Dios por medio del Espíritu Santo. Antes de que esto pueda suceder, el Espíritu Santo debe abrir nuestra capacidad espiritual. Es ahí cuando ‘akouo’ entra en operación.

     Juan 10:4 usa otro presente activo indicativo y dice que las ovejas “conocen su voz.” Jesús nos dice, “Mis ovejas me conocen porque continuamente escuchan mi voz, y porque mi presencia les es impartida.” En el versículo cuatro también encontramos un tercer verbo: “Las ovejas lo siguen.”

     Así es como este proceso funciona: El Espíritu Santo abre el umbral de nuestra capacidad. El pueblo de Dios escucha la voz del pastor y produce fe. “La fe viene por el oír” (Romanos 10:17), pero únicamente si escuchamos con ‘akouo’. No importa si usted es un pastor, la esposa de un pastor, o si ha estado en el ministerio por treinta años. Usted debe escuchar con ‘akouo’, o de lo contrario no tiene valor. ‘Akouo’ significa que usted mezcla fe con lo que escucha ya que Dios lo ha quebrantado y debido a que ha sido abatido en humildad – lo cual lo lleva a un recurso divino.

     Por favor, recuerde esto: Dios es la fuente de nuestra voluntad. Cuando estamos en la divina presencia de Dios, El está en control de nuestra voluntad por medio de la inspiración, la cual viene por medio de la sustancia de Su verdad que nos ha sido impartida.

     Las ovejas escuchan, reconocen, confían, y conocen la Fuente-Jesucristo-y lo siguen. El verbo “seguir” es un verbo presente pasivo indicativo que indica que las ovejas no son las que producen la acción de seguir al pastor. Por el contrario, ellas reciben la acción del Espíritu Santo quien las capacita para seguir.

     La voz del pastor entra por medio de la puerta abierta del Espíritu Santo. Durante mis vastos años de experiencia, he descubierto que muchas personas no conocen Su voz. Y debido a que las personas no distinguen Su “silbo apacible” e inaudible, escuchan a la voz de los extraños.

     En Juan 10:5, el apóstol Juan escribió “Mas al extraño no seguirán, sino huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” La frase “la voz de los extraños” en el griego, se refiere a los impulsos abstractos e impersonales hacia el sistema nervioso central por medio de una palabra precisa. Esta palabra a más de ser iniciada por le aire, es también interpretada por el aire, todo en el nombre de un dios falso llamado Satanás. Esto significa que si no estoy viviendo en la verdad objetiva de las Escrituras, estaré orándole a Dios pero escuchando la voz de Satanás – la voz del extraño. Luego, debido a mi dependencia en su voz, yo permitiré que Satanás interprete lo que él me está comunicando.

     La gran diferencia entre escuchar la voz de Dios y escuchar la voz del extraño es la siguiente: En vez de que la verdad objetiva alimente la parte subjetiva de mi mente, me alimento de la parte subjetiva de mi mente fuera de la objetividad de la Palabra de Dios. Por lo tanto, es de suma importancia que aprendamos a escuchar, conocer, y seguir a Jesucristo, nuestro buen Pastor.
Capítulo 2 – RECIBIENDO UNA VISIÓN EN EL VALLE

     Las visiones vienen por medio de las tragedias, las pruebas, y las pérdidas. Como ilustración, veamos Isaías 6:1, “En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo.” Uzías había reinado por cincuenta y dos años. Isaías, quien era un profeta patriota, amaba y adoraba al rey. Pero no fue sino hasta que Uzías murió que Isaías recibió una visión de Dios.

     Ojala que Dios no tenga que traer una crisis en nuestras vidas antes de que finalmente podamos verlo a El y a Su visión. Mi visión está determinada por mi carácter, y mi carácter se determina cuando permito que el Espíritu Santo abra mis oídos para que pueda escuchar con concentración en la presencia de Dios. Luego, la Palabra de Dios que me ha sido impartida se convierte en la inspiración de mi comunión con El. Únicamente así puedo realmente escuchar, conocer, y seguir al Buen Pastor y recibir una visión. Para poder oír a Dios por medio del Espíritu Santo y la Palabra de Dios, mi carácter debe corresponder a algo acerca del carácter de Dios. Mas Satanás lucha contra la cosa que más necesitamos-el maná diario. No el maná de ayer sino el maná de hoy.

Llamado por Nombre

     A través de las escrituras, cuando Dios se dirige hacia Su pueblo, El utiliza muchas salutaciones dobles. El dijo, “Samuel, Samuel” (1 Samuel 3:10), “Moisés, Moisés” (Éxodo 3:4), y “Jacob, Jacob” (Génesis 46:2). En Mateo 23:37, en quebrantamiento Jesús exclamó, “Jerusalén, Jerusalén.” En Mateo 27:46, mientras Jesús colgaba en la cruz, El clamó a Su Padre Celestial, “Elí, Elí.” (Mi Dios, Mi Dios).

     Cada situación doble tiene un significado muy fuerte; es una comunicación intensa. Sería como si yo estuviese hablando con alguien en mi oficina acerca de algo muy grave, y dijera su nombre, “¡Juan, Juan!” Sin hablar bruscamente, al usar el nombre de la persona dos veces, ellos escucharán lo que tengo que decir. Para que escuchemos lo que El tiene que decirnos por medio de Su Palabra, Dios nos habla de esa misma manera por medio de Su silbo apacible.

     Como mencionamos anteriormente, treinta y tres veces en el evangelio de Juan, Jesús dijo, “de cierto, de cierto…” Cada vez que lo hizo, lo que quiso decir fue, “¡Presta atención! Lo que estoy a punto de decirte es muy importante.”

     Y en Jeremías 22:29, Dios da la única salutación triple usada en la Biblia, “¡tierra, tierra, tierra! Oye palabra de Jehová.” ¿Puede entender el deseo del Creador, pidiendo la atención de Su creación? “¿A quién hablaré y amonestaré, para que oigan? He aquí que sus oídos son incircuncisos, y no pueden escuchar; he aquí que la palabra de Jehová les es cosa vergonzosa, no la aman” (Jeremías 6:10).

     Un corazón avivado desea obedecer tan pronto como escucha de Dios. Nunca me he divertido tanto como lo he hecho en los últimos días cuando me he postrado solo ante Dios y he dicho, “Señor, eres el Dios de Abraham de Isaac y de Jacob. Tú eres el Dios de los gentiles, el Dios de la era de la iglesia. Tú eres el Dios de la Palabra, y eres el Señor de la Resurrección. Pero también eres mi Dios.” El ama a cada uno de nosotros de una manera tan personal.

     Una de las cosas que más se necesita en la iglesia hoy en día es que nosotros, el pueblo de Dios, escuchemos la Palabra y que participemos en la relación más singular y personal que podemos tener con Dios. A medida que escuchamos la Palabra de Cristo con ‘akouo’, nace una fe viva y personal (Romanos 10:17). Después entramos en una comunión personal de luz, y tenemos una confesión personal positiva. Esto nos conduce a una comunión personal  que nos fortalece en nuestro interior. Finalmente, por orden de Cristo, quien es la fuente de nuestra voluntad, tenemos una relación personal con la gente.

     Nunca tuve una visión para mi vida hasta que Dios me llevó a un valle. A pesar de que había pensado en tener una visión y de que estaba al tanto de lo que la Biblia dice acerca de ella, nunca pude recibir una visión hasta que fui colocado en un valle. Únicamente dentro del valle somos quebrantados. Y de ese quebrantamiento brota una vida que no proviene de nosotros mismos sino de Cristo, quien está sentado en lugares celestiales.

     Piense en esto. Uzías muere, e Isaías recibe una visión. Para Isaías, la muerte de Uzías fue algo devastador, pues Uzías tenía un compromiso con el pueblo judío siendo este una entidad nacional. Pero Dios necesitaba atraer la atención de Isaías para poder impartirle Su visión para la nación de Israel.

Hallando Misericordia en los Valles Profundos

     “Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; tu vara y tu callado me infundirán aliento” (Salmos 23:4). “El valle de sombra de muerte” realmente quiere decir “los valles de las sombras” en el texto original.

     Cuando David escribió el salmo veintitrés, él se encontraba en las colinas de Judea. El había sido exiliado de su trono debido a una conspiración organizada por su hijo. En un intento de apoderarse del reino, Absalón reunió al sesenta y ocho por ciento de los hombres de Israel en su ejército, mientras que David tan sólo tenía el treinta y dos por ciento.

     A pesar de eso, David se preocupaba por Absalón. En 2 Samuel 18:5, “Y el rey mandó a Joab, a Abisai y a Itai, diciendo: Tratad benignamente por amor de mí al joven Absalón. Y todo el pueblo oyó cuando dio el rey orden acerca de Absalón a todos los capitanes.” El versículo 9 nos dice que mientras Absalón iba en su mulo, se le enredó su cabeza en la encina y quedo suspendido impotentemente. En el versículo 10, cierto hombre lo vio y fue a decírselo a Joab. Pero cuando Joab escuchó que Absalón no había sido asesinado, no respetó los deseos de David y clavó tres dardos en el corazón de Absalón.

     Cuando David escuchó sobre la muerte de Absalón, él lloró y dijo, “¡Hijo mío Absalón, hijo mío, hijo mío Absalón! ¡Quién me diera que muriera yo en lugar de ti, Absalón, hijo mío, hijo mío!” (2 Samuel 18:33b).

     David no se lamentó debido a sentimentalismo. Absalón merecía morir, pero David era un hombre de misericordia. El había recibido tanta misericordia en su vida que sabía como darla. Esa es la razón por la que él no quería que Absalón fuese asesinado.

     Parecía que David ya había perdido su reino, y cundo se encontraba en el valle, parecía que iba a perder la batalla. Pero en medio de todo eso, David tenía una visión de amor para su hijo. Su visión era bendecir a sus enemigos. Para David, este fue un valle de amor en donde recibió una visión de compasión para su hijo Absalón-aun cuando Absalón estaba tratando de asesinarlo.
Capítulo 3 – CONCÉNTRESE A MEDIDA QUE ATRAVIESA EL VALLE

     La Palabra de Dios que es impartida por medio de ‘akouo’, tal como se muestra en 2 Pedro 1:3-4, determinará mi carácter delante de Dios, y mi carácter determinará mi visión con Dios.

     1 Corintios 3:9 dice que somos colaboradores de Dios. Cuando estudiamos ese pasaje en el griego permitimos que el Espíritu Santo nos enseñe, nos damos cuenta de cuán profundo es ese versículo. El texto original revela que “somos colaboradores de Dios debido a nuestra concentración en El. “ La Biblia enseña que Dios está en mí y que está esperando que yo haga Su voluntad. Pero El es la fuente de mi habilidad para hacerlo (Filipenses 2:12-13).

Niveles de las Pruebas

     Dios ordena diferentes niveles de pruebas basado en cómo escuchamos (‘akouo’), conocemos y seguimos al Buen Pastor, basado en nuestro respeto especial por Su presencia y honor hacia Su revelación. El propósito de estas pruebas es que Su carácter sea formado en nosotros. Pablo dijo en Gálatas 4:19, “Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros.”

     “Todo lo que resiste el fuego, por fuego lo haréis pasar, y será limpio, bien que en las aguas de purificación habrá de purificarse; y haréis pasar por agua todo lo que no resiste el fuego” (Números 31:23). Dios está diciendo, “Tan sólo quiero elegir a personas que pueden permanecer durante una prueba candente. A ellos les elijo primero.” Dios elige a personas como Moisés, Abraham, y David. Ellos son los primeros que Dios elige para el conflicto angélico.

     Luego Dios dice, “Si no pueden atravesar por fuego-que es la prueba suprema dentro del conflicto angélico-entonces sáquenlos de las pruebas supremas y colóquenlos en la prueba de agua.” El agua representa la Palabra (Efesios 5:26, Juan 15:3). La prueba de agua significa que uno está perseguido por ser un cristiano de la Palabra de Dios. Sin embargo, esta prueba no es tan intensa como la prueba de fuego. Significa que a pesar de que la persona que permanece en la Palabra de Dios será perseguida, todavía no posee la madurez, la fortaleza emocional, o la estabilidad para ser colocado en las primeras filas. Dios no colocará a los cristianos que se encuentran en este nivel en lo más intenso de la batalla pues no serían capaces de aguantarlo (1 Corintios 10:13).

     En el mismo contexto, piense en Isaías 43:2 “Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, no te quemarás., ni la llama arderá en ti.” En este versículo, Dios habla de tres niveles de pruebas: agua, ríos, y fuego.
Considere la Fuente

     Dios habló a Israel en Isaías 1:2-3 y dijo, “Oíd, cielos, y escucha tú, tierra…” Dios habla a Su pueblo como una madre habla al hijo que tanto ama, o como los padres que imploran en amor a sus hijos, diciendo, “Por favor escucha esta vez. Por favor escúchame.”

     “Oíd, cielos (ángeles escogidos), y escucha tú (habitantes de la) tierra; porque habla Jehová: Crié hijos, y los engrandecí, y ellos se rebelaron contra mí. El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su señor; Israel no entiende, mi pueblo no tiene conocimiento” (Isaías 1:2-3).

     En Isaías 1:3, la palabra hebrea para “conocimiento” equivale a la palabra griega ‘akouo’. Dios está diciendo, “Ellos no saben que los estoy llamando por sus nombres. Porque no escuchan con concentración y fe, no se puede impartir vida. A lo mucho, hay un estímulo intelectual. Pero ellos no conocen Mi voz, por lo tanto no pueden seguir Mi liderazgo.”

     En Isaías 1:5-6, la Palabra de Dios muestra la razón por la cual la nación de Israel era incapaz de escuchar la voz de Dios: “¿Por qué querréis ser castigados aún? ¿Todavía os rebelaréis? Toda cabeza está enferma, y todo corazón doliente. Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana, sino herida, hinchazón y podrida llaga; no están curadas, ni vendadas, ni suavizadas con aceite.”

La Visión se Produce por medio de la Paciencia

     Santiago 1:4 dice, “Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna.” Una traducción griega más precisa de este versículo dice lo siguiente: “Permite que tu paciencia permanezca para que puedas ser estable, maduro, y completo cuando Yo te hable, sin tener defectos en tu capacidad para oír.” Debemos ser “completos” en la manera que escuchamos para que escuchemos al Dios personal decir una palabra personal acerca de nuestras situaciones personales.

     Nuestra paciencia, a medida que perdura, siempre producirá una visión, y si nuestra paciencia perdura en el valle, entonces la visión que Dios nos dio será el resultado de ese valle. Isaías 35:7 es una ilustración de lo que Dios hará por nosotros en el valle: “El lugar seco se convertirá en estanque.”
CONCLUSIÓN

     La Palabra de Dios nunca debe ser diluida al escucharla. Algunas veces nos referimos a predicadores que “diluyen” la palabra. Pero la responsabilidad de no diluir el mensaje al escucharlo, también recae sobre el oyente. El creyente debe permitir que Jesucristo tenga entrada cuando El habla.

     Cuando Dios nos da una palabra en un mensaje, El nos prueba para ver si es que realmente la hemos escuchado. El Señor Jesucristo quiere que entendamos que hay un precio a pagar para tener una visión. El continuará tratando con el mismo tema una y otra vez hasta que hayamos aprendido la lección que quiere enseñarnos en el valle, sin importar cuantas veces la hayamos escuchado. Pero tan pronto como aprendamos obediencia, una visión nos será impartida y esa visión será implementada.

     A menos que nuestra justicia exceda la justicia de los escribas y los fariseos, nunca experimentaremos el reino de Dios. No se satisfaga con nada menos que ser totalmente controlado por Dios. No se satisfaga con nada menos que una ocupación total con Cristo.

     No se preocupe acerca de sus relaciones con los demás. Simplemente ámelos. La manera en que ellos le responden no tiene importancia. La única cosa que importa es la relación que usted tiene con Dios. Cuando estoy relacionado correctamente al Dios que mora en mí, siempre estaré bien relacionado con todos los demás. Aunque no pueda tener una relación con alguien debido a que éste vive en pecado y no quiere arrepentirse, aun así estaré correctamente relacionado con esa persona en mi actitud mental. Tantos cristianos están ocupados con las personas, cuando la clave es el estar correctamente relacionado a Dios.

     Seremos probados en todo lo que Dios nos enseña en las Escrituras. El nunca nos enseñará grandes lecciones sin al final llevarnos al valle para que las experimentemos, Y cualquier cosa que Dios nos enseñe la usará en la visión que nos imparte mientras estamos en el valle.

     Padre, ayúdanos a conoce, a escuchar y a seguir Tu voz. Queremos agradecerte por ser quien eres, y por Tu Palabra inspirada. Gracias por la iluminación sobrenatural acerca de la vida que tenemos, y por habernos creado y redimido. Bendícenos en el nombre de Cristo. Amén.
